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Decreto de Esperanza para el Corazón de la Tierra

Escucha, ¡oh, Corazón de la Tierra!
El ciclo de definición para tu destino ya llegó.

Camina hacia tu nuevo nombre, hacia la expresión de tu nueva vida.
 

En este calvario que vives, cargando la cruz del fin de los tiempos,
ve tu Corazón tornarse el escenario de una batalla,

trazada desde los orígenes de la vida humana y antes de ella.
Ve que llegó la hora de que esta batalla tenga fin,

y prepara los corazones de tus hijos,
para que sean triunfadores en el Amor y en la Verdad.

 

¡Oh, Corazón de la Tierra!,
tu nuevo nombre se diseña como fuego en el horizonte,

y nada podrá detener el triunfo de tu destino.
Irradia la fe que nace en el centro de tu ser para cada uno de tus hijos,
para que, a través de ella, sean conocedores de la Verdad y del Bien.

 

Disuelve, poco a poco, el tiempo que te rodea
como velos que cubren tu rostro,

ocultando la Verdad que existe más allá de ti.
Deja que tus hijos ingresen, poco a poco, en el Tiempo de Dios,

en el Tiempo Real,
y que así reconozcan no solo la gravedad de estos días,

sino también la majestuosidad de tu propósito.

Deja que tus hijos contemplen no solo la ilusión
y la somnolencia que absorben a los seres,

sino que sepan su origen y lo que los hizo llegar hasta aquí
para tornarse seres humanos, esperanzas del Corazón de Dios.

 

¡Oh, Corazón de la Tierra!,
que agonizas y te entristeces en este parto que parece eterno,

de un Hijo tan esperado toda la Vida.
Aunque sean dolorosas tus contracciones

y tu cuerpo esté cansado,
no pierdas la esperanza de ver nacer de ti

al nuevo hombre, a la nueva vida.
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He aquí que, poco a poco, surge la promesa que el Creador hizo para ti,
desde el principio de tu existencia y antes de ella;

promesa que fue renovada a lo largo de la evolución humana,
que triunfó en la Cruz del Salvador y que debe culminar

con la cruz de estos tiempos, la cruz planetaria.
 

Deja que las promesas de Dios se tornen vida
y ve salir de los libros sagrados las profecías del Armagedón.

Pero, más allá de eso, ve también el cielo abrirse y, entre las nubes,
a los coros de ángeles preparando el Retorno del Dios Vivo a tu seno.

 

Él vendrá con los Brazos abiertos para recibir
a los hijos que nacieron de ti

y, tomando en Sus Brazos esta nueva vida,
elevará las dimensiones y calmará el dolor.

Traerá al mundo Su Reino y ya no te llamarás Tierra ni Jerusalén.
Resonará desde las Altura tu nombre, este sonido sagrado

pronunciado por Dios desde el principio.
Y, con esta vibración sobre ti, ya no verás más el dolor y sí la paz.

 

En ti, tus hijos crecerán y, por mil años, fortalecerán en sí el Amor,
hasta que estén prontos para hacer triunfar el Amor en toda la vida.

 

Recuerda Mis palabras, ¡oh, Corazón de la Tierra!,
y recuerda a tus hijos que tu historia ya está trazada,

y que, a pesar de todos los desafíos, jamás deben perder la fe.
 

Dejo sobre ti la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
 

San José Castísimo

__________________

*Decreto transmitido por San José Castísimo
en Su mensaje diario del 15 de enero de 2019.

https://www.mensajerosdivinos.org/es/mensaje-de-san-jose/martes-15-de-enero-de-2019

